COMUNIDAD EDUCATIVA

INTRODUCCIÓN

En el presente documento pretendemos explicitar, desde una comprensión ignaciana, los conceptos principales que hacen a una Comunidad Educativa.

Hemos de referir primero a los conceptos básicos sobre una Comunidad Educativa (1) y luego al sentido de la misma (2). Referiremos también a las personas que participan en dichas comunidades (3), así como a sus roles y funciones (4). 

Concluiremos el texto con cinco afirmaciones que sintetizan las ideas más importantes de los cuatro puntos anteriores.

1. ¿QUÉ ENTENDEMOS POR COMUNIDAD EDUCATIVA?

Pensamos que las comunidades son una manifestación de la múltiple interrelación que acontece entre los seres humanos. Por ello una la Comunidad Educativa, más allá de ser una comunidad que gira en torno a un hecho educativo, vendría a ser una experiencia integral de vida y desarrollo.

Esta experiencia integral involucra el descubrimiento de Dios, esto es la Gracia, e involucra también el descubrimiento de lo que es la propia persona y la justa interrelación con los demás seres humanos así como con el entorno, esto es la Paz.

- Entendemos que la Comunidad Educativa es una manifestación de la gracia de Dios y es una gracia en sí misma 

Afirmamos sin lugar a dudas que el origen último de las comunidades humanas es Dios mismo. Ignacio en su Principio y Fundamento
 propone como origen de todas las cosas a Dios
, un Dios trinitario que crea al ser humano y al cual invita a participar de su misma esencia y dinámica que es el Amor
.

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, tres personas distintas que son un único Dios, son una realidad incognoscible directamente por el ser humano y reveladas progresivamente al mismo por decisión libre y amorosa del propio Dios.

Las tres personas divinas son ellas mismas, cada una diferente a la otra pero en relación perfecta consigo mismas y con las otras
. El misterio de la Santísima Trinidad es entonces el primer referente a la comunidad, ya que ella, la Santísima Trinidad, es la comunidad perfecta y absoluta.

Una característica singular en la espiritualidad cristiana es el modo ignaciano de la contemplación de Dios
. Esta contemplación conduce al gozo existencial, al agradecimiento humilde ante el creador y, en ese caso, a la profundidad en la comprensión de la comunidad humana.

El ser humano es creado por el Dios trinitario, por lo tanto es creado como una persona, dotada de un cuerpo físico, un alma inteligente y un espíritu. Es creado a imagen y semejanza de Dios
. 

El ser humano es creado en relación física, inteligente y afectiva consigo mismo, con los demás
 y con Dios mismo. El ser humano es entonces un ser relacional y por ende comunitario por naturaleza. Y todo es gracia de Dios. 

- Entendemos que una Comunidad Educativa es un lugar donde se vive en paz

El término de Comunidad Educativa nos refiere a una comunidad de personas cuyos intereses giran en torno al hecho educativo.  En las últimas décadas la tendencia educativa se ha inclinado por la formación de Comunidades Educativas que combatan el conocimiento fragmentado, propio del paradigma positivista, y que a su vez produzcan mayores beneficios económicos, característica de un modelo neoliberal de mercado.

Las Comunidades Educativas en general se han preocupado por la persona humana, reconociendo la dignidad de cada uno de sus integrantes; por eso mismo han introducido prácticas democráticas en su gestión y han articulado a las personas con la institución y a la misma con su entorno social. En ese sentido las Comunidades Educativas se han ido constituyendo paulatinamente en generadoras de cultura para su entorno, a la vez que se han vuelto en consumidoras y productoras de nuevas metodologías pedagógicas y didácticas, acordes a los últimos descubrimientos de la ciencia
. 

Pensamos que una Comunidad Educativa es una experiencia de crecimiento humano integral y por ello es una experiencia de paz personal y de paz social, es la encarnación de la sociedad nueva que buscamos y se convierte automáticamente en un nuevo modelo de relaciones interpersonales y en testimonio esperanzador. Podemos afirmar que una Comunidad Educativa es a la vez fermento del Reino  de Dios y realidad testimonial por ser una auténtica transformación social. 

El servicio de la fe y la promoción de la justicia
 encuentran su articulación en este punto. La gracia contemplativa de Dios sólo es posible por la fe, sin fe no tenemos relación con Dios y perdemos el sentido último de nuestra existencia como seres humanos. La justicia humana e integral produce la auténtica paz
, sin ella la existencia es desesperanzada y conduce a la nada. 

- Entendemos que la Comunidad Educativa ignaciana manifiesta  gracia y paz

Para explicitar una comunidad educativa desde una mirada llena de ignacianidad
, debemos tomar en cuenta su encarnación e  institucionalización en colegios, universidades, obras de educación popular y centros pedagógicos de asesoría y reflexión
  

La Comunidad Educativa ignaciana parte de Dios, se encarna en la persona humana como imagen y semejanza de Dios mismo, se articula en las relaciones interpersonales de sus miembros y se expande hacia una red de interacciones con las demás comunidades con las que tiene una finalidad común y una visión y misión compartidas.  En ese sentido la comunidad educativa ignaciana tiene su origen y su final en Dios mismo ya que viene de él y a él apunta y en su proceso su objetivo último es la santificación del hombre
.

Recordemos que “nuestras instituciones, en interacción con la comunidad social de su entorno, se organizan para constituirse como instituciones académicas y comunidades educativas integradas por todos los actores de su escenario, jesuitas, religiosos/as sacerdotes y laicos/as (educadores y familias) que son corresponsables de la educación de todos: estudiantes y adultos. Educan desarrollando una ética que respeta la dignidad de cada uno y hace posible la libertad, la convivencia democrática y pacífica y el respeto a los derechos humanos”

Entonces la Comunidad Educativa ignaciana tiene su origen en Dios, comunidad perfecta y absoluta. Esta participada por seres humanos creados y llamados por el mismo Dios a vivir relaciones de amor que, iniciándose en la experiencia terrenal culmina en la celestial. Esta comunidad, en su aspecto educativo, busca el crecimiento integral del ser humano
 independientemente del momento de desarrollo en que se encuentra y del rol que desempeña en la misma comunidad, y para ello planifica y ejecuta interinstitucionalmente acciones que le permitan conseguir sus fines. 

2. ¿CUÁL ES EL SENTIDO DE UNA COMUNIDAD EDUCATIVA?

Cuando nos preguntamos el para qué de una Comunidad Educativa recordamos que el acto de educar es un acto vital de entrega para ayudar a construir o rescatar vidas, con la educación se trata de formar hombres y mujeres que sean capaces de vivir en plenitud y con dignidad, asumiendo responsablemente su condición humana
. 

De esta afirmación podemos deducir tres posibles sentidos:

- Primer sentido: “Que todos te conozcan Padre”

El sentido primero de una Comunidad Educativa ignaciana es su capacidad de provocar el encuentro con Dios y el seguimiento a Jesús, razón última de la existencia humana
.

El humanismo intrascendente aliena las auténticas experiencias humanas y por ello afirmamos que un verdadero humanismo debe subordinarse a la experiencia gozosa de Dios
. Lejos queda la concepción de la comunidad educativa ignaciana como un lugar físico donde de va a trabajar, a estudiar o a misionar. Esta sería una visión parcelada 

El primer sentido de una Comunidad Educativa ignaciana entonces es que cada miembro o actor de la misma conozca a Dios, es decir, que viva un proceso de conversión profundo a Jesucristo y que viva en su gracia, experimentando y transmitiendo la plenitud y la paz profunda que ello produce.

Una Comunidad Educativa ignaciana es una experiencia de gozo, de crecimiento en Dios y en amor a los demás, no puede ser un sacrificio y un sufrimiento participar de dicha comunidad, tiene que ser una experiencia gozosa que aceptamos como don de Dios, de la cual nos sentimos privilegiados. 

- Segundo sentido: la misión

Sin duda el proyecto educativo común a las instituciones de la Compañía de Jesús nos introduce a una misión común:

Colaborar con la misión evangelizadora de la Iglesia, ofreciendo una formación integral de calidad a niños y niñas, jóvenes y adultos, a la luz de una concepción cristiana de la persona humana y de la sociedad, a través de comunidades educativas que vivan la sociedad justa y solidaria que queremos construir, comprometiéndolas a participar significativamente en la definición de las políticas y prácticas de la educación pública tanto de gestión estatal como privada en los diversos países de la región
.

Esta misión nos hace partícipes en la misión profética de todo bautizado que, ante una sociedad latinoamericana que en general presenta graves desigualdades sociales, injusta distribución de medios de producción y riqueza, aumento de violencia y crueldad, crecimiento en prácticas corruptas y deshonestas especialmente en el ámbito de lo público, destrucción del medio ambiente, crisis de valores que generan individualismo, pragmatismo utilitarista y hedonismo, dificultad en el diálogo intercultural manifestado en racismo, sexismo y discriminación, acceso poco equitativo a las nuevas sociedades del conocimiento e información, hegemonía neoliberal y de mercado que vulnera la soberanía de los Estados y mucho más
, requiere intervenir valiente y prontamente con palabras y acciones que transformen la sociedad
 .
El profetismo que debe vivirse en una comunidad educativa ignaciana se mueve en un doble escenario, hacia el exterior de la propia comunidad pero también hacia su interior. Por ello el profeta de una comunidad educativa ignaciana denuncia …ciertas estructuras rígidas (que) inhiben la posibilidad de cambio; muchos currículos (que) están más centrados en contenidos que en valores y competencias; (…) exagerado aprecio por lo intelectual sobre otras dimensiones y áreas que incorporen lo estético, lo lúdico, lo artístico, lo productivo y el espíritu de emprendimiento, lo contemplativo y una educación para la sensibilidad que forme “sensibles a todo lo que es humano”, “hombres y mujeres para los demás” y  “con los demás”…

- Tercer sentido: celebración y testimonio escatológico

Pensamos que el distintivo de los primeros cristianos era su autenticidad testimonial en la caridad
. Una Comunidad Educativa ignaciana auténtica no difiere de la comunidad cristiana primitiva.

Un sujeto en camino de desarrollo integral, capaz de conocer y amar a Dios, maduro afectivamente, coherente con los valores de su fe, dotado de calidad humana y de un fuerte sentido de lo público, contemplativo en la acción, capaz de ejercer su libertad, dispuesto al trabajo en equipo, capaza de ejercer liderazgo y asumir trabajos al servicio de la comunidad, consciente de la realidad política y social, cuidador del medio ambiente, creativo y dispuesto a buscar la excelencia humana
, es un sujeto celebrativo.

Una gestión cuyas estructuras flexibles se subordinan a los fines requeridos, generando una identidad ignaciana común, una cultura de relación interpersonal e interinstitucional de red, de tipo participativo, donde el clima institucional es saludable y donde el recurso humano está en permanente formación
, es una gestión de una Comunidad Educativa celebrativa.

La celebración sacramental de la Iglesia encuentra aquí su nexo con la comunidad educativa ignaciana. La celebración del conocimiento de Dios, la victoria de Jesús sobre el pecado y la muerte humana, el peregrinaje de seguimiento a Jesús que empieza en la tierra y termina en la gloria, son elementos centrales de la fe cristiana que el carisma ignaciano quiere festejar. 

Toda Comunidad Educativa ignaciana es automáticamente celebrativa, no puede no serlo.  Y al serlo es automáticamente testimonial. Las Comunidades Educativas no ignacianas deben distinguir claramente los rasgos propios de nuestras comunidades, deben distinguir nuestro modo de proceder
. 

Un centro educativo de la Compañía de Jesús debe ser fácilmente identificable como tal, (…) es la lógica consecuencia del hecho de que nosotros vivimos y actuamos en virtud de ese carisma y que en nuestros centros hemos de prestar el servicio que Dios y la Iglesia quieren que prestemos nosotros

3. ¿QUÉ PERSONAS PARTICIPAN EN UNA COMUNIDAD EDUCATIVA?

Para responder esta pregunta diremos que las personas se relacionan y por ello se involucran, que este colectivo humano tiene una identidad común y, finalmente, que esta identidad común genera una visión compartida y unos intereses comunes que derivan en un quehacer común

Las Comunidades Educativas ignacianas involucran a personas en relación: sujetos con características, cualidades, talentos, vivencias particulares; vinculados entre si en torno a una identidad claramente definida y con objetivos comunes basados en el accionar educativo hacia el desarrollo más completo posible de todos los talentos dados por Dios a cada persona individual como miembro de la comunidad humana

Considerando a la educación como bien y responsabilidad social, la relación de los actores educativos con estas otras entidades (socioculturales, políticas, económicas, etc.) que conforman el entorno inmediato del centro educativo deberá ser considerada y potenciada hacia los objetivos educativos del mismo.

Por su rol protagónico, describimos a continuación a los principales actores que conforman toda comunidad educativa, en el sobreentendido de la existencia e importancia de los otros actores (conformados de forma más o menos organizada).
Educandos. Los alumnos deben conformar una comunidad en sí, caracterizada por la comprensión y el apoyo mutuo. Estos elementos se refuerzan con procedimientos formales e informales así como estructuras que promueven la participación de los mismos.

Según potencialidades, talentos, intereses, capacidades y aptitudes, los educandos conformarán consejos o comisiones que permitan la gestión de actividades concretas que hacen a la comunidad estudiantil, ejerciendo liderazgo y potenciando el desarrollo personal y colectivo

Creemos que como parte de esta comunidad estudiantil, deberán ser considerados también los antiguos alumnos que constituyen en sí una fuerza de acción que permite la interrelación entre el centro educativo y el entorno inmediato ejerciendo en la mayoría de los casos roles importantes en la sociedad: muchos de nuestros egresados son formuladores de políticas y forjadores de opinión pública
 en el marco de un espíritu de colaboración y corresponsabilidad social y con el centro educativo.

Educadores y Directivos
. Las personas escogidas para incorporarse a la comunidad educativa de un centro educativo de la Compañía deberán ser hombres y mujeres capaces de comprender la naturaleza distintiva de aquel y de contribuir a la realización de las características resultantes de la visión ignaciana

Esto nos supone contar con educadores compatibles con la identidad jesuítica y concientes de su rol dentro de un centro de inspiración cristiana. Por ello, El centro educativo debe crear procurar un contexto dialogal, estableciendo procesos que comuniquen al personal docente la identidad del centro y brindar toda la formación complementaria.

Es así que la formación permanente de los educadores deberá tener un lugar prioritario; esta formación contendrá aspectos en la dimensión técnico-pedagógica, de desarrollo personal y de identidad ignaciana.

Pensamos que la participación de los educadores será potenciada a través de comisiones, consejos, equipos de trabajo que relacionen las diferentes áreas y otros según necesidades y características propias del centro educativo.

El educador será parte activa de la comunidad educativa ejerciendo un rol dinámico, que promueva la investigación, el intercambio de conocimientos, y la construcción colectiva de saberes en permanente diálogo con el entorno.

Padres y Madres de Familia
.  Los padres y madres de familia son los primeros e insustituibles educadores de los hijos En ese sentido en la Comunidad Educativa no sólo se reconoce su derecho y su deber a participar coordinadamente del proceso educativo sino que además  se promueve y estimula su propio desarrollo personal.

Es por ello que la Comunidad Educativa tendrá que constituir espacios, formas y mecanismos que potencien a los padres y madres de familia como miembros activos de la misma.

Creemos que para esto, será necesario generar y establecer canales y espacios de comunicación frecuente y dialogo permanente entre el hogar familiar y la institución educativa.

La entidad educativa es responsable de ofrecer apoyo y orientación a padres y madres de familia en su crecimiento dentro de su rol de primeros educadores, generando procesos de concientización, formación y acción educadora.

El proceso de formación permanente dirigido al entorno familiar, incluirá orientación hacia la comprensión, identificación valorización y aceptación hacia la visión ignaciana que caracteriza al centro educativo. Será entonces necesaria la vivencia coherente entre valores promovidos en la escuela, universidad, centro educativo y aquellos promovidos el seno familiar.

Afirmamos que la participación activa de los padres y familia será promovida por el centro educativo mediante comisiones, consejos, representantes de cursos y otras formas organizadas de manera democrática que permitan la representatividad y el desarrollo de liderazgo.

- Promoviendo liderazgos

Gran parte del éxito de los procesos de la comunidad educativa se basa en su capacidad de generar liderazgos en todos sus estamentos. El liderazgo ignaciano se fundamenta en una actitud de servicio y un estilo apostólico que promueva el crecimiento de los demás y de la comunidad.

En este marco animamos, orientamos y apoyamos a la Comunidad Educativa en la puesta en práctica coherente del proyecto educativo, expresando claramente los valores de la institución.

Los liderazgos promoverán a las personas como autores del bien que se pretende, compartiendo y delegando autoridad. El ejercicio del liderazgo inserta a la comunidad educativa en la cultura comunicacional motivando el intercambio entre homólogos y la utilización de medios técnicos para la conformación de una cultura de red.

Creemos que mediante los liderazgos se muestra un buen sentido pedagógico y administrativo con flexibilidad para incorporar los cambios que demandan las exigencias de calidad de la educación integral de nuestros tiempos.

4. ROLES Y RESPONSABILIDADES EN LA COMUNIDAD EDUCATIVA

Hemos percibido que la experiencia de cada centro y Comunidad Educativa promovido o confiado a la Compañía de Jesús ha potenciado el desarrollo de una práctica educativa impregnada en mayor o menor medida de un espíritu de identidad ignaciana.

Considerando la dinámica, características y necesidades particulares de cada comunidad, pretendemos dar una mirada a algunos principios que promoverán un eficaz funcionamiento de las comunidades educativas, no sin antes destacar que los mismos se hallan en estrecha relación con las características de la educación en la Compañía de Jesús y por ende en la visión ignaciana del mundo, donde la comunidad asume un rol protagónico.

- Gestión Educativa Participativa

Participar supone colaborar con los demás para la consecución de objetivos y metas comunes, compartiendo la visión, misión, principios y políticas que hacen a la institución educativa así como el curso que toma la misma.
Cuando hablamos de participar también hacemos referencia al compromiso crítico, analítico, reflexivo y constructivo de los integrantes de la comunidad educativa, asumiendo la construcción de la misma como una tarea colectiva.

La Comunidad Educativa ignaciana respeta el ejercicio democrático en cuanto legitima la participación representativa, asegurando que las decisiones y el uso del poder sean los adecuados. Se parte entonces de un ejercicio de poder comunitario a través de los representantes legítimamente elegidos. 

El buen funcionamiento de la comunidad educativa pasa por la participación democrática en el ámbito social, legal y técnico, tomando en cuenta la vida y dinámica de los grupos humanos, sus  fortalezas, debilidades, expectativas, intereses y motivaciones.
- Importancia de la Gestión Participativa en la Comunidad Educativa

Queremos explicitar la importancia de la gestión educativa puede desde tres razones:
Razones sociales. Pensamos que una Comunidad Educativa adquiere protagonismo como espacio o escenario que educa las actitudes y conductas sociales del ser humano, logrando así niveles elevados de humanización en la medida en que convive y se realiza participando con los demás. Den este marco comprenderemos que la participación deberá ser entendida como una necesidad social que viabiliza el desarrollo integral de la comunidad educativa y de su entorno.

Razones estructurales técnicas. Partimos del principio que el protagonista fundamental del proceso educativo es el educando. En torno a éste deberá estructurarse la comunidad educativa, generando formas y espacios donde se incentive y reconozca el rol participativo de cada uno de sus actores. Esto significa considerar dentro de un proceso interactivo al educando con sus educadores, familias, comunidad y demás entornos mediatos e inmediatos.

Razones legales. Dentro del terreno legal, la participación en las instituciones educativas guiadas por la Compañía de Jesús está establecida normativamente por un entramado de derechos, deberes y responsabilidades entre la familia y la institución. Institucionalmente, se promueve la participación de padres y madres de familia, tanto directa como indirectamente, a través de sus representantes.

- Relación y colaboración entre Jesuitas y laicos

Pensamos que la riqueza de la ignacianidad queda testimoniada en la relación entre jesuitas y laicos que acontece al interior de la Comunidad Educativa Ignaciana. El jesuita colabora con el laico
 desde su experiencia de consagración religiosa y ministerio sacerdotal, acompañando y aportando elementos valiosos a la labor se transformación social conforme al Reino de Dios, propia del laico.

De esta manera, la Comunidad Educativa en la Compañía de Jesús se caracteriza por estar conformada por jesuitas y laicos comprometidos en el accionar educativo, así como otras entidades vinculadas y que hacen a este accionar en una interrelación dinámica con el entorno.

- Fortalecimiento de la Identidad Ignaciana

Creemos que la conformación y funcionamiento de nuestras Comunidades Educativas debe fortalecer los rasgos de identidad pues a partir de ello aportamos el valor característico que hace a la institución educativa a las soluciones que demandan los problemas y desafíos de la educación.

Es mediante el fortalecimiento de la identidad propia que la entidad educativa adquiere fuerza y direccionalidad compartida, elementos que permiten su crecimiento desde adentro hacia fuera y basada en los valores del Evangelio. 

- Promoción de redes solidarias

El centro educativo deberá apuntar hacia la consolidación de culturas solidarias y comprometidas en relación con el entorno social, medioambiental y tecnológico. De esta forma se fortalecerá la interacción de procesos apuntando hacia un propósito y visión compartidos de la verdadera esencia educativa.

Creemos que la conformación de redes no solamente potenciará el accionar de la institución educativa, sino que alentará el intercambio permanente de experiencias, saberes y aprendizajes con el entorno social, político, cultural, científico y tecnológico del entorno.

CONCLUSIONES

Queremos terminar este documento con cinco afirmaciones:

- La razón última de toda comunidad humana es Dios mismo. El ser humano es creado a imagen y semejanza de la Santísima Trinidad y sólo en su relación con Dios encuentra su sentido existencial.

 - Una Comunidad Educativa, entendida desde una perspectiva ignacia, subordina el acto educativo a su fin último: la santificación de los seres humanos a través de la construcción del Reino de Dios aquí en la tierra.

 - Una Comunidad Educativa es un espacio de interrelación humana en la que las personas crecen y se desarrollan física, intelectual y espiritualmente. Todos los participantes de una Comunidad Educativa (estudiantes, educandos, directivos, padres y madres de familia) crecen y se desarrollan interactuando y ejerciendo diferentes roles y funciones en pos de esta visión compartida.

 - La Comunidad Educativa es entonces un desafío y al mismo tiempo una encarnación testimonial, frente a una sociedad desesperanzada, que manifiesta que así como Dios existe y es posible una gozosa comunión con él, es también posible hacer de este mundo un lugar de amor, justicia y la paz entre todos los seres humanos.

 - “Gracia y paz a vosotros de parte de Aquel que es, era y ha de venir
”. Ese es el saludo de Juan, el apóstol amado, a la comunidad terrena, la Iglesia universal. Por “Aquel” somos, crecemos y celebramos en comunidad, mientras caminamos a la eterna, definitiva y feliz gran Comunidad.
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� Ejercicios Espirituales de San Ignacio. N° 23


� Génesis 1,1 


� 1Juan 4,8


� El término griego que se aproxima a esta realidad es Perijóresis


� “Contemplar a Dios en todas las cosas”. Frase propia de San Ignacio


� Génesis 1, 26-27


� Según Lacan los demás son “el Otro”, que más que un objeto sobre el cual tenemos una primacía administrativa creacional,  son una persona, un ser semejante a mi, encarnado como varón o mujer, y que a la vez tiene algo diferente a mi, algo  que yo no puedo poseer por la fuerza a no ser que me sea entregado por la persona misma. En ese sentido el “totalmente Otro” siempre es Dios. 


� Interesante la evolución de estos conceptos desde el informe Faure, pasando por el informe Delors y aterrizando en las propuestas de las leyes de Reforma Educativa en América Latina.


� Desde la Congregación general de Jesuitas N° 32 esta frase se ha convertido en el eje de muchas de las intervenciones de la Compañía de Jesús en el mundo y en muchos de los objetivos de sus sistemas educacionales


� Paz como resultado de ejercer la justicia. Paz como dinámica y no como ausencia de actividad


� Ignacianidad es una palabra utilizada por Pedro Arrupe para referirse a aquello que distingue un centro educativo dirigido por la Compañía de Jesús de los demás.


� Principio y horizonte de nuestra misión en América Latina. CPAL


� Ejercicios Espirituales de san Ignacio. N° 23


� Proyecto Educativo Común. CPAL.


� Primer objetivo en la educación de la Compañía de Jesús


� Fairstein y Gyssels. ¿Cómo se enseña? Colección FEP. Fe y Alegría.


� Juan 17, 3


� “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, una Persona, que da nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva”. Benedicto XVI. Encíclica Deus Caritas Est. 


� Proyecto Educativo Común. CPAL. 


� Idem


� El amor está más en hechos que en palabras. Frase de San Ignacio


� Proyecto Educativo Común. CPAL. 


� Hechos de los Apóstoles 2, 42-47


� Características todas del sujeto que una Comunidad Educativa ignaciana quiere formar. Hacia un Proyecto educativo Común. CPAL. 


� Características todas de la gestión que una Comunidad Educativa ignaciana quiere tener. Hacia un Proyecto educativo Común. CPAL. 


� Añorada frase que refiere a la ignacianidad como carisma


� Afirmación de Pedro Arrupe. Nuestros Colegios: hoy y mañana. 


� Haciendo Comunidad, República Dominicana, 


� Características de la Educación de la Compañía de Jesús, 


� Plan Estratégico 2002-2005. AUSJAL. 


� IbÍdem


� Nos referiremos a educadores en el sentido amplio del término dentro de una entidad educativa, esto es, comprendiendo dentro del mismo al personal docente y administrativo.


� Características de la Educación de la Compañía de Jesús, 





� Según la realidad familiar y las características propias del alumnado, comprendemos la expresión “Padres y Madres de Familia” en su sentido amplio y extendido hacia otros miembros del entorno familiar





� Interesante la evolución del concepto entre las Congregaciones Generales de jesuitas N° 34 y 35


� Apocalipsis 1, 3





